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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
 

Deuteronomio 30,10-14.  

El mandamiento está muy cerca de ti; cúmplelo. 

Salmo 68.  

Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro 

corazón. 

 Colosenses 1,15-20.  

Todo fue creado por él y para él. 

Lucas 10,25-37.  

¿Quién es mi prójimo? 

 

 
 

11 de Julio.     SAN BENITO ABAD.    
PATRONO DE EUROPA. 

“Ora et labora” (ora y trabaja) es el famoso lema del gran San Benito 
Abad, Patrono de Europa y Patriarca de los monjes en occidente. Por su 
legado e influencia sigue siendo uno de los Santos más venerados de toda 
la cristiandad. 

San Benito nació en Nursia en el 480. Su hermana gemela fue Santa 
Escolástica. Después de haber estudiado retórica y filosofía en Roma, San 
Benito se retiró de la ciudad a Enfide (actual Affile) para profundizar en el 
estudio y dedicarse a la disciplina ascética. 

No conforme, a los 20 años se fue al monte Subiaco y vivió en una 
cueva con la guía de un ermitaño. Años después se fue con los monjes de 
Vicovaro, quienes después lo eligieron prior. 

Con un grupo de jóvenes, impresionados por su ejemplo de 
cristiano, fundó monasterios, uno de ellos en Monte Cassino, y escribió su 
famosa Regla que ha sido inspiración para numerosos reglamentos de 
comunidades religiosas monásticas hasta el día de hoy. Asimismo inició 
centros de formación y cultura. 

San Benito era muy conocido por su trato amable y por sus 
sacrificios. Se levantaba de madrugada a rezar los salmos, oraba y meditaba 
por varias horas, ayunaba diariamente y acudía a los pueblos a predicar.  El 
Santo veía el trabajo como algo honroso que llevaba a la santidad. 

De igual modo consolaba a los tristes, curaba a los enfermos, daba 
limosnas y alimento a los necesitados y se dice que en algunas ocasiones 
“resucitó” a los muertos con la ayuda de Dios. 

Su amor y fuerza los encontró en Cristo crucificado y, como 
exorcista, sometía a los espíritus malignos con la famosa “cruz de San 
Benito”. 

El Santo predijo la fecha de su muerte que aconteció el 21 de marzo 
del 547, a pocos días de que falleciera su hermana Santa Escolástica. Murió 
de pie en la capilla con las manos levantadas al cielo. "Hay que tener un 
deseo inmenso de ir al cielo", fueron sus últimas palabras. 
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A propósito de...      
 

Palabra de Dios: 
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“¿De dónde hemos merecido 
nosotros la gracia de que se 

digne el Señor emplearnos en su 
servicio para aliviar los dolores de 

sus vivas imágenes?". 

San Benito Menni (c. 406)  

   

 

 
Señor, no quiero pasar de lejos ante el hombre herido  
en el camino de la vida. 
Quiero acercarme y contagiarme de tu compasión 
para expresar tu ternura, para ofrecer el aceite que cura heridas, 
el vino que recrea y enamora. 
Tú, Jesús, buen samaritano, 
acércate a mí, como hiciste siempre. 
Ven a mí para introducirme en la posada de tu corazón. 
acércate a mí, herido por las flechas de la vida, 
por el dolor de tantos hermanos, por los misiles de la guerra, 
por la violencia de los poderosos. 
Sí, acércate a mí, buen samaritano; 
llévame en tus hombros, pues soy oveja perdida; 
carga con todas mis caídas, 
ayúdame en todas mis tribulaciones, 
hazte presente en todas mis horas bajas. 
Ven, buen samaritano, 
y hazme a mí tener tus mismos sentimientos, 
para no dar nunca ningún rodeo ante el hermano que sufre, 
sino hacerme compañero de sus caminos, 
amigo de tus soledades, cercano a tus dolencias, 
para ser, como Tú, «ilimitadamente bueno» 
y pasar por el mundo «haciendo el bien» 
y «curando las dolencias» 
Amén. 
 

Comentario al Evangelio:    LOS HERIDOS EN LAS CUNETAS 

La parábola del «buen samaritano» le salió a Jesús del 
corazón, pues caminaba por Galilea muy atento a los mendigos y 
enfermos que veía en las cunetas de los caminos. Quería enseñar 
a todos a caminar por la vida con «compasión», pero pensaba 
sobre todo en los dirigentes religiosos. 

En la cuneta de un camino peligroso hay un hombre 
asaltado y robado que ha sido abandonado «medio muerto». 
Afortunadamente, por el camino llegan un sacerdote y luego un 
levita. Ambos pertenecen al mundo oficial del templo. Son 
personas religiosas. Sin duda, se apiadarán de él. 

No es así. Al ver al herido, los dos cierran sus ojos y su 
corazón. Para ellos, es como si aquel hombre no existiera: «dan 
un rodeo y pasan de largo» sin detenerse. Ocupados en su piedad 
y culto a Dios, siguen su camino. Su preocupación no son los que 
sufren. 

En el horizonte aparece un tercer viajero. No es sacerdote 
ni levita. No viene del templo ni pertenece siquiera al pueblo 
elegido. Es un despreciable «samaritano». Se puede esperar de él 
lo peor. 

Sin embargo, al ver al herido «se le conmueven las 
entrañas». No pasa de largo. Se acerca a él y hace todo lo que 
puede: desinfecta sus heridas, las cura y las venda. Luego, lo lleva 
en su cabalgadura hasta una posada. Allí lo cuida personalmente 
y procura que lo sigan atendiendo. 

Difícilmente se puede imaginar una crítica y una llamada 
más incisiva de Jesús a sus seguidores y, de manera directa, a los 
dirigentes religiosos. No basta que en la Iglesia haya instituciones, 
organismos y personas que están junto a los que sufren. Es toda 
la Iglesia la que ha de aparecer públicamente como la institución 
más sensible y comprometida con los que sufren física y 
moralmente. 

Si a la Iglesia no se le conmueven las entrañas ante los 
heridos de las cunetas, lo que haga y lo que diga será bastante 
irrelevante. En concreto, es la compasión lo único que puede 
hacer a la jerarquía más humana y más creíble. 

José Antonio Pagola 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 


